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Esta composición dramática no pertenece á ninguna de las gale- 
rías y círculos literarios conocidos hasta aho^a, £s propiedad tínica 
de su autor B. Pedro Viñolas, el que perseguirá ante' la ley á todo 
el que sin su permiso la reimprigna, varíe, ó represente en algún tea- 
tro del Reino ^ público 6 particular, con arreglo á las Reales órdenes 
vigentes, relativas á la propiedad de obras dramáticas. 
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EL CORAZÓN DE UNA ACTRIZ 

Ó 

SUEÑO ¥ REALIDAD. 



I 
ESCENA I 



Fabián y Andrés jugando al algedrez, Antonia y 

Francisco en un rincón de la escena medio 

dormidos^ todos en la sala. 

Fabián. — Mira lo que haces, esa reina se encuentra 
sola y fein defensa, y si te descuidas cae en mi po- 
der. 

Andrés. — Te agradezco el aviso, pero per ahora dame 
este peón, y luego este otro, que también me va á 
pertenecer por derecho de conquista, hasta concluir 
' el juego. 

Fabián. — Es verdad : ha sido una distracción que 
puede costarme cara, no obstante juguemos y vere- 
mos el resultado que tiene tu destrozado ejército. 

Andrés. — Si, si, juguemos; y mientras tanto quiero 
hablarte de mi hijo. 

Fabián. — ¿Qué hijo es ese? 
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/ .^'DRES. — Toma, está buena la pregunta? ¿í^uienha 
\l ' de ser? 

- .Fabián. — Ah! ya entiendo, el hijo de mi María, á 
quien viste nacer; no estrañes mi torpeza, la culpa 
la tienen esos malditos peones que me he dejado co- 
mer por ser generoso. Vaya, prosigue que ya te*es- 
cucho, 

Andrés. — En hora buena: pues voy á hablarte de 
• Enrique; de mi hijo, mejor dicho puesto que al ca- 
bo lo he criado. Ya sabrás que dentro de pocos dias, 
salimos para Europa, y por consiguiente me voy 
con él, para guiarle y defenderle siempre que se 
ofrezca, le quiero tanto, que me parece se me mori- 
ría, si lo dejase partir solo. 

Fabián. — Ya se' vé, como que puede decirse que tu lo 
has educado. • » 

Andrés.— Es verdad, lo mismo que tu á su madre. 

Fabián. — Sí, á mi pobre María; ¡infeliz! siempre lle- 
na de padecimientos; parece que la fatalidad la per- 
sigue, lo mismo que á su familia de quien fui el ma- 
yordomo. 

Andrés. — He ahí una de las razones por que Enrique 
se ha decidido á abandonar á su Madre, la vé tan 
llena.de disgustos, y tan desgraciada, que cuando 
sale á la escena, maldice el teatro, y la gloria que 
se adquiere en e§ te terreno tan lleno de espinas y 
precipicios para la infeliz muger, que tiene que sub- 
sistir de esa ingrata profesión. Así es que vá á bus- 
car un nombre que ofrecer á su pobre madre y pro- 
porcionarle la felicidad que nunca podrá adquirir 
en el teatro. 

Fabián. — Y sin embargo, ese mismo Teatro le ha pro- 
porcionado desde la muerte de su marido ocho anos 
de subsistencia en la viudedad, al mismrf tiempo 
que algunos momentos de gloria pasagera, que vi- 
ven en ella, pero que el público á quien sirve y se 
los dio, los ha olvidado ya, y no recuerda el tiempo 



,f -9- 

6n que la actriz llenó completamente su deseó. Pero 
di me? ¿Cómo diablos vas á arriesgarte ahora á pasar 

el mar? No consideras Andrés que estas ya muy 

viejo, y que puedes dejar tus huesos en el inmenso 
Occeano? .... 

Andrés. — Y que importa si muero alelado del que vi 
nacer? ¿No harias tu lo mismo, si la Señora Ma- 
ría tuviera que hacer una espedicion tan larga como 
la de mi Enrique? 

Fabián. — Yo lo creo. 

Andrés. — Luego ¿Qué importa la vida, si se pierde 
por aquellos que nos la prolong^aron en la vejez, liber- 
tándonos del trabajo irresistible á cierta edad?.... Ya 
no nos pertenece desde entonces, y solo debemos 
consiirvarla, para los mismos á quienes la debemos, 
)f que amamos como á nuestros hijos. 

Fabián. — Concedo... pero atiende á tu juego que lo 
vas perdiendo, tus peones están diseminados, trata 
de defenderlos, si no quieres que caigan prisioneros. 
^Andrés. — ^Dame un momento de tregua para recorrer 
mi campamento, que con la conversación se me han 
dispersado enteramente 

Fabián. — Así sucede por aquí comunmente con algu- 
no de los generales improvisados de hoy dia, pier- 
den una batalla y echan luego la culpa á los solda- 
dos. 

Andrés — Vamos á ver si es cierto, voy á tomar esa 
retaguardia. [Jugando] 

Fabián. — Adelante. {Idtm), 

Fr,anc. — Los oyes Antonia?. . . {A Antonia sacu- 
diéndola el sueño) . 

Antonia. — ETque? 

Fkanc— ;El como charlan los viejos. 

Antonia. — Parecen cotorras; si al menos supiera uno 
de que tiempo es el que hablan? 

Franc. — Toma de que tiempo ha de ser? del tiempo 
de Napoleón, cuando esos gachupines fueron solda- 
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dos, j de las batallas que ganaron contra el grande 
hombre del mundo; ó tal vez estarán recordándose 
del tiempo en que eran muchachos, allá en el de 
Maricastaña, cuando se amarraban los perros con 
lonoranizas. 
Antonia. — Yo que ellos, rezaba el rosario, quedito, 
que asi no me interrumpirían el sueño. 

ESCEÑA II. 

Dichos María y Claudio que entran por la puerta de 
la derecha. 

María.— Buenas noches, mi buen Fabián. 
Fabián.— ¿Tan temprano has concluido? {deja el juego 

y la abraza,) 
María.— Sí: Antonia, ven á quitarme estos alfileres, 
y anda á arreglarme la cama, que quiero, acostar- 
t me, pues vengo sumamente cansada. {Antpnia que 
sé habrá levantado al entrar su aana, la quita el man- 
tón, y se entra al dormitorio,) 
Claüd. — ¿Qué tal vá de adelantado el viage señor 

Andrés? 
Andrés.— Parece que aun el señorito anda en esas 

diligencias, no ha vuelto todavia. 
María. — ¿Como es eso? ¿No ha venido todavia Enri- 
que? (con ansiedad), 
Andrés.™ No señora, pero ya no tardará, porque sabe 
muy bien de que Vd. no se acuesta hasta que el 
está en casa. 
María.— De dos dias á esta parte, no me acompaña al 

teatro; ni tampoco está ámi lado; ¿que se yó? 

lo veo muy distraido, no permanece en casa un mo- 
mento. 
Andrés. — No estrañe Vd. su tardanza, porque ha te- 
nido que ver algunas personas que intervienen en su 
viage, con el objeto de que se efectúe cuánto antes. 
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María. — Tiemblo, al pensar en esta ausencia. Fran- 
cisco, ptlede Vd. retirarse y estar á la mira para 
cuando mi hijo llegue, y dígale Vd. que entre á 
verme, que le estoy agu-ardando con impaciencia. 

Andrés. — Se hará como Vd. lo manda. , 

Antonia. — Ya he concluido señora. {Saliendo del dor- 
mitorio, después de arreglar lo que se le ordenó.) /'A 

MARiA.—Pues ya puedes acostarte, que cuando llegue 
Enrique, yo sola me serviré. 

Antonia.— Hasta mañana señora. 

María.— Si, hasta mañana, [vase Antonia) 

Fabiapí. — ¿No me has dicho todavia, que tal éxito has 
tenido esta noche? ¿te han aplaudido mucho? 

María. — Estraordinariamente, y lo mismo á Carolina 
en el papel de Catalina. 

Claud.— Fué tal la admiración que produjo Vd. Ma- 
rígi, y tanto el entusiasmo del público, que yo cref , 
que iba Vd. á salir lastimada; los pañuelos, los som- 
breros,- las flores y ramilletes, todo andaba por el 
aire, A-la verdad que Vd fué digna de tal triunfo; 
Caracterizó Vd. muy bien el papel de Tisve*. 

María. —Gracias señor Claudio, gracias por el elogio 
que me hace, pero aquella algazara entusiasta, de 
quepodia alegrarme, sien aquellos momentos tenia 
oprimido el corazón, como le tengo ahora, alli fingía 
sensaciones que no sentía, y aqui también hay mo- 
mentos en qi-e trueco mi papel manifestando alegria 
cuando la tristeza se apodera de mi alma. ¡Oh! solo 
Dios, puede comprender el corazón de una actriz; 
Siempre lleno de sensaciones violentas, de ensue- 
ños y de gloria quimérica, donde la realidad es un 
tormento, y nada mas, porque ni aun ella misma 
puede comprenderse. Agregue Vd. á todo esto los 
cuidados de familia, el amor de madre. En este pro- 
pio momento estoy con lá mayor inquietud por la 
tardanza de Enrique. 

Andrés. — Pronto vendrá; no hay porque afligirse, 
puede Vd, acostarse sin recelo. 



Fa*bian. — Dice muy bien Andrés: vamonos j^á Andrés) 
que ya es tarde y tenemos que dormir si*te parece, 

Andrés — Bien dices, vamonos, entre tanto te haré 
compañía abajo, mientras que vuelve mi hijo En- 
rique, 

Fabián. — Hasta mañana María, {abrazándola) .Que 
descanses de las fatigas de esta noche. 

María. — Gracias, Fabián. ^ 

Andrés. — Hasta después, buenas noches Señor Clau- 
dio. 

Claud. — Señor Andrés, yo también dentro de un mo- 
mento voy á retirarme, porque tengo mucho que 
hacer esta noche. 

Fabián. — Pues entonces; buenas noches. 

Andrés — Hasta luego señor Claudio, [vánse Andrés 
y fabian\ 

ESCENA III. 

María y Claudio, 

Claud. — María, me parece que estás de mal humor; 
y desearia saber la causa [notando su tristeza'] de 
ese repentino disgusto; has tenido alguna incomo- 
didad en el teatro con tus compañeras? 

María. — No 

Claud. — ¿Te sientes mala? 

Marta. — Si; y del corazón 

Claud. — ¡Jesús, que romántica estás! 

María. — ¿Tiene Vd. razón caballero; y mas cuando 
no hay un motivo para ello, según Vd. se figura, no 
es verdad Claudio que Vd. lo ha creido así? 

Claud. — Yo no se nada María, antes deseo saber, 
¿que es lo que te atormenta? ¿Has presumido acaso 
que puedo verte sufrir, sin interesarme en tas pe- 
nas? Desde esta mañana que noto en tí, cierto aire 
de tristeza, esperaba saber de tu propia boca, la 
causa de tu dolor; pero no te he merecido siquiera 
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ni la mas leve indicación. ¿Ahora bien, no tengo ra- 
zón de estar quejoso, por haberme ocultado tus po- 
sares? ¿Es tan grave el delito, que aun ignoro haber 
cometido, para que no me tutees siquiera en este 
momento que estamos solos? 

María. — Claudio, dispénsame, y perdona el que te 

haya hecho padecer con mi esquivez; . . . Pero ^ ) 
mira . . . cuando amargan mi ecsistencia las ideas, 
que como ahora, no puedo disipar, no debo comu- 
nicarlas á las personas que mas amo, por no ha- 
cerles participar de mi tristeza, al tomar parte en 
mis amarguras. 

Claudio. — Entre dos personas que se aman con fer- 
vor, no deben ocultarse los pesares; juntos deben 
participar de la dicha 6 la desgracia: de otro modo, 
h\ silencio es la prueba mas terrible de tlesconfian- 
za, y en este caso María, harías el mayor agrabio al 
«mor que te profeso. 

MARiA-*-Pues bien escucha, siento un peso horrible 
en mi corazón, porque te amo, y aun no estoy sa- 
tisfecha de tu amor, dudo de él 

Claudio.-— ¡María! 

María. — Si Claudio, porque tengo un sentimiento tor- 
cedor que lucha conmigo con fuerza mágica para 
apagar la llama que me abrasa. 

Claudio. — ¿Y cual es ese? 

María.-— El de mi conciencia; porque temo á esa so- 
ciedad tirana, que me vilipendia que me ultraja... 
Y porqué? porque te amo Claudio, porque busco en 
tí un defensor, sola y sin apoyo que me haga respe- 
tar, ya que la desgracia hizo que perdiese yo á mi 
esposo; y que tubiese que abrazar esta carrera de&- 
pues de su muerte. Hará un año te acuer- 
das? como estaba rodeada de aduladores que 

* querían precipitarme con lisonjas en un abismo?., 
que hubiera sido de mi," si tu no hubieses apare- 
cido para mi felicidad, como un ángel consolador?... 
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Pues bien desde esa época tengo eueixílgos, *que 
me odian de muerte porque no accedí á sus preten- 
siones; asi es que cuando me presento en la escena, 
tiemblo, lo confieso, porque ellos buscan mi ruina 
cuando yo trato de complacerles. Agrega ájtodo es- 
to, mi hijo, que temo empieza á sospecliar de nuestro 
amor lo cual debe desagradarle porque temer^y con 
razón, que ultragemos la memoria de su padre. 

Claudio. — Querida María, porqué te ocupas conti- 
nuamente de esas ideas que son las que amargan tu 
ecsistencia? Porque no desechas semejantes ilusio- 
nes? Tú hijo es virtuoso y te ama, nunca te acusa- 
*ré. Temes áJa sociedad? ¿Y porqué? ¿Qué es lo que 
puede hecharte en cara^ ¿El amor que me profesas? 

¿La carrera que has abrazado? A lo primero 

podrias contestar.- -Nadie está libre de una pasión. 
En cuanto á lo segundo, bien puedes decirle y con 
orgullo, que tu profesión es la mas noble y decoco- 
sa. Ella contribuye ' á la civilización. Revuela los 
ingenios, refiere la Historia de los pueblos, pre- 
senta los hechos dignos de imitación, retrata los 
acontecimientos de la vida doméstica, y hasta los 
hérrores. comunes para su perfecta corrección; ins- 
truye deleitando al propio tiempo: en fin es la es- 
cuela de costumbres mas apropósito, para un Go- 
bierno hábil que tendiéndole su mano protectora, 
quisiese aprovecharse de su utilidad, para comple- 
tar, la civilización del vulgo: en cuanto á tu hijo 
Enrique nada tienes que recelar, pues te prometo 
que pronto lo será mió, y me ha de querer tanto, 
como al mismo que le dio el ser. 

María. — Pero es preciso que ese dia llegue muy 
pronto, porque no quiero que Enrique clave en mi 
sus miradas que penetran mi corazón, y me hacen 
estremecer; no quiero lampoco que el mundo me re- * 
chace como á una muger indigna de las considera- 
piones de la sociedad, lo oyes Claudio.^. No quiero 
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ser reclfezada de ella, ni tu tampoco lo habías de 
consentir, no es verdad? con que por la virgerí 
que sea pronta tu decisión. 

Claudio. — Dices bien; porque te veo padecer, y no 
quiero ser yo la causa de tu agonía; mañana mis- 
mo al amanecer sabrás mi resolución y si se pre- 
senta algún ostáculo, y aun que tenga qué obtar 
entre la riqueza y tu amof, preferiré vmi ruina por 
datte la tranquilidad, y te juro por lo mas sagra- 
do, consagrarme del todo á tí para hacerte feliz y 
volver la calma á tu agitado corazón 

María.-— Gracias Claudio ¡cuanto bien me haces {co- 
giendo la mano á Claudio y besándosela) el Señor 
te vendecirá por haber salvado á esta infeliz mu 
ger que se ha entregado á tí comprometiendo su re- 
píytacion, única joya que le quedaba de mas estima. 

Claudio — Si si mañana serás feliz; ahora es ;)reciso 
que te entregues al descanso, porque te veo muy 
agitada ... .yo meretiroMarfa que tengo que con- 
cluir esta noche, unas escrituras que mi padre nece- 
sita para mañana muy temprano; conque buenas 
noches María. 

María. — Adiós Claudio, hasta mañana. \Claudio to- 
ma el sombrero y aldirigirse á marchar nota gue vie- 
ne alguno] 

Claudio. — ¿Quien viene? 

ESCENA IV. 
Dichos y Enrique por la puerta derecha. 

Enrique. — ¡Madre mía! {dándole un beso en la frente 

y reparando después en don Claudio.) 

Caballero, servidor (ie Vd. 
Claud. — Beso á Vd. la mano señor Enrique: viene 

Vd. muy apropósito porque ya me retiraba y sentía 

dejar á su se|iora Madre que quedaba con ^cuidado 

por su tardanza de Vd. 
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Enrique. — Pero ya estoy aquí y quedará anas traü- 

quila, ¿no es verdad, madre mia? 
^iARiA. — Sí. 

Claud. — Hasta mañana, señor Enrique. María, á los 
pies de Vd. 

María. — Buenas noches, señor Claudio. 
f N Claud. — Don Enrique; . . . . ¡Servidor! .... {saluda con 
agrado^ y va se por la puerta derecha^ 

{Enrique co7 responde con un frió saludo que su Madre 
observa y luego dice aparte). 

Enrique. — ¡Siempre este hombre en casa! me repug- 
nan sus visitas {aparté). 

María. — Cuan frío se ha mostrado con él {aporte) 

Enrique. — Madre mia esta noche he estado en casa 
del Ministro Español, para suplicarle me diese una 
recomendación para España, me la ha concedido, y 
además me ha ofrecido su casa en Madrid, prdme- 
tiéndeme un empleo en palacio, por influjo suyo. 
¿Si viera Vd. que afable, y cuan magnánimo se ha 

manifestado conmigo? me aprecia tanto, porque 

dice que mi padre fué condiscípulo suyo, en el gran 
colegio de Sevilla. 

María. — Es verdad, tú padre, (que en paz descanse) 
me lo dijo vanas veces. Pero hablando de otra casa. 

¿No me dirás que idea es la tuya en emprender 

tan peligroso viaje y solo? 

Enrique. — Solo, no, Madre mia, me acompaña An- 
drés. El buen viejo que no quiere apartarse de mi 
lado. 

María. — ¿Y dejas á tu pobre madre, sola, y entrega- 
da á su dolor, al verse separada del hijo que idola- 
tra con todo su corazón, como el único y mas grato 
recuerdo del bien que ella perdió? 

Enrique. — ¡Y* es Vd. la que medice eso, Madre mia, 

Vd., que sabe lo que yo padezco! No puede Vd. 

figurarse lo que sufro, al pensar en la suerte que la 
ha cabido. ^ 
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MarPa. — Ror qué hijo mió? 

E NRiQUE . — ¿Por qué? ¡oh! no haga Vd. renovar 

una herida amarga que corroe mí corazón con vio- 
lencia. ¿Por qué me pregunta Vd? Voy á decír- 
selo, madre mia, pero no se .altere, y présteme su aten- 
ción. Vd. sabrá lo que he padecido desde la muerte 
de mi padre en que se vio Vd. precisada á adoptar 
la profesión de actriz,- siguiendo la inspiración del 
genio, que ya la llamaba á la escena, para atender 
al propio tiempo al cuidadlo de mi educación; Vd. 
no puede tener una idea de lo que sufro cuando la 
' veo sobre las tablas, sugeta al fallo de una multitud 
de personas, entre lascuales, la mayor parte, ó por 
ignorancia, ó por capricho, se creen con derecho pa- 
ra destruir ó humillar la reputación de un artista; 
criticando, lo que tal vez no han llegado á compren- 
de!*. Yo labe visto á Vd. temblar, palidecer, y de- 
mudarse tendiendo la vista por todas partes, en me- 
dio de la agonfa que retrataba; mi alma poseida del 
dolor, padecía, al verla en aquella situación, pero 
algunos corazones insensibles sin respeto siquiera, 
á las lágrimas que vertían los mas de los espectado- 
res; hacian burla de Vd., y con ridiculas demostra- 
ciones procuraban destruir el efecto de las sensa- 
ciones que producía la espresion del dolor que Vd. 
manifestaba. Yo la he visto a Vd. en varias ocasio- 
nes, con las mejillas anegadas en lágrimas, implo- 
rando compasión, y mi carazon destrozado por la pena, 
no podia persuadirse de que era una ficción, el senti- 
miento que Vd. espresaba. ¡Oh! yo sufria también 
con Vd., madre mia; y no me hallaba en la escena. 

María. — ¡Hijo mió! Dios te bendiga por tan buen 

corazón, {entusiasmada ^o abraza). 

Enrique. — Sí, madre mia, 'si. Yo he permanecido es- 
tático Y tembloroso en el rincón de un palco, cor- 
riendo por mis mejillas un sudor frió, al tiempo que 
observaba las diferentes sensaciones que el público 

3 
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demostraba. Yo veia multitud de perííDnas, *unas 
atentas, mirándola á Vd. y vertiendo lágrimas de 
compasión. Otras indiferentes, sin atender á la es- 
cena siquiera; con una risa sardónica é insultante, 
con gestos y ademanes ridículos y burlescos, que 
me desgarraban el corazón, de todo se mofaban. No 
*^ les gustaba el drama, y al manifestarse cansados y 

aburridos de él, tomaban á Vd. por blanco de su es- 
^ carnio y de su hastío. ¡Oh! yo hubiera querido ater- 
rarlos confundirlos con mis miradas, pero el hijo de 
la actriz se mordia los labios por no poder vengar el 
insulto que aquellos Jueces implacables hacían á su 
pobre madre impunemente. ¡Oh! es mucho, es mucho 
lo que sufro, madre mia, cuando la veo á Vd. allí. 

María. — Cuánto te agradezco Enrique ese interés que 
me prueba tú cariño, y cuánto siento la pena que té 
causa mi situación. Sin embargo, esta es la suerte 
de una pobre actriz. Violentarse continuamente, 
manifestar el placer, y espresar el dolor, Qon lamas 
perfecta imitación, aun cuando su alma en aquellos 
instantes se encuentre combatida de diversas sensa- 
ciones, y todo para persufidir y convencer de la rea- 
lidad de los afectos que retrata. Sacrificar las ho- 
ras de descanso, en el estudio de su profesión, y á la 
filosofía de este arte imitador, para buscar una gloria 
efímera que vive y muere al propio tiempo. Tener 
que luchar con la ignorancia de unos, el atrevimien- 
to y parcialidad de otros, las distintas opiniones, los 
caprichos é injusticias, las enemistades, lasvengazas 
miserables, el grado de inteligencia, ó civilización 

de los públicos Y apesar de tantos escollos, de 

tantas dificultades como las que nos rodean, todavía 
la envidia viene á emponzoñar nuestra existencia, 
cuando mas nos esforzamos en complacer al público 
á quien servimos. 

Enrique. — Ahí tiene Vd. la causa de mi marcha, y el 
objeto de mi partida es el de buscar un nombre, que 
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poaer ofi^cer á mi madre, un nombre, que le dé la 
tranquilidad que ahora no disfruta. Y poder también 
un dia humillar al insolente, que se atreva á deni- 
grarla. 

María. — Basta,' Enrique, cálmate hijo mió, estoy con- 
vencida de tu cariño, puedes partir cuando g^ustes, 
porque Dios, y tú madre te llenarán de bendiciones 
por tu noble acción. 

JSnrique. — Asilo espero, madre mia, confio en la pro- 
videncia y espero de Dios, que no me abandonará 

(Se despide de su madre vesándole la mano, esta habrá- 
za derramando una lágrima que enjuga con su pa- 
ñuelo ij Enrique salé por la puerta derecha.) 

' ' ESCENA V. 

María, 

María. — Tiene razón Enrique, él debe de salvarme, 
pero si supiera que Claudio quiere darme esa felici- 
dad se morirla de zelos, ¡Oh! .... que nunca lo 

sepa, al menos mientras permanezca á mi lado! 

Que tarde es ya, que trastornada tengo mi cabeza,, 
siento un peso en el corazón .... una fatiga tan cruel 

. . . .¡Cuánto has padecido pobre corazón mió 

solo en dos hbras que has tenido de sensaciones vio- 
lentas! se me cierran los parpados, no puedo te- 

nerrpe en pié, necesito descansar para recobrar la 
calma de mi espíritu agitado. 

( Cierra la puerta del cuarto y se dirige al dormilorio) . 

Claudio mió! que harás á estas horas. 

\_Entra en el dormitorio y corre las cortinas, en este ins- 
tante deberá caer un telón de gasa para indicar que 
desde éste momento principia la acción del Sueño que 
tubo la actriz^ es decir, la parte fantástica de la com- 
posición del Drama.'] 



í 
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RL SUEÑO. 



ESCENA VI. 

Carolina y luego María. 

\Oyése una serenata al pié del halcón de la sala: á poco 
sale Carolina vestida de baile por la puerta de la de- 
recha, se dirige á la del cuarto de María, y llama 
desde la salaJ^ 

Caroli. — María, María, {llamando á la puerta.) 

María. — ¿Quién es? {saliendo del dormitorio y dirigién- 
dose á la puerta) . 

Caroli. — Soy yo, abre María. {Marta abre.) 

María, — Queme quieres Carolina. ¿Qué vienes a bus- 
car á estas horas? 

Caroli.— Vengo á noticiarte que voy á un baile; pe- 
ro te veo media llorosa; cómo es eso, cuando tie- 
nes una serenata al pié de tu balcón que han veni- 
do á darte los apasionados por lo bien que desem- 
peñaste esta noche tu papel. ¿Por qué lloras?. . .¿se 
puede saber la causa? 

María. — Sí, Carolina, lloro porque mi hijo va á par- 
tir para Europa dentro de breves momentos, y voy 
á quedarme sola. 

Caroli. — No seas tonta, déjate de llorar, que bastan- 
te lloras en el teatro. Lo que es. ahora vengo á ver 
si vienes al baile de la prima de Claudio, que dicen 
está magnífico; y al que he sido convidada mandán- 
dome dos targetas, es un obsequio que me hacen, 
porque parece que les gusté mucho esta noche en el 
papel de Carolina. 

María. — ¿Y vá Claudio al baile? {recelosa). 
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CAftoLi.-*-Por supuesto, ¿no ves que tiene que obse- 
quiar á su prima? Y además que anda un rum 

rum 

María. — ¿Qué quieres darme á entender con eso?... 
no te comprendo {aparte ahora). ¡Haberme oculta- 
do Claudio este baile y decirme que tenia que tra- 
bajar esta noche en concluir unas escrituras para su 
padre! 

Caroli. — ¿Pero que tienes, que tan pensativa estás?... 

¡Jesús, amiga mia, que pálida te pones! ¡Qué es 

lo que te pasa! confíame tus penas. 

María.— Sí. ..yo. ..no tengo nada... El placer... La sa- 
tisfacción... de tantos aplausos como me han prodi- 
gado esta noche 

Caroli — No, tú me ocultas algo; ¿Que tienes? 

María. — ¿Quieres que te lo diga? 

Caroli. — Por supuesto. 

María. — Pues bien, tengo 

Caroli^ — Vamos, dímelo, ¿qué tienes? 

María. — Zelos tengo, Carolina, zelos queme están 
atormentando. 

Caroli. — ¿Pero de quién? 

María.— De De nadie {con voz recoricen- 

frada y variando de idea) 

¿Con que tu vienes á convidarme albaile'?¿No es eso? 

Caroli.— Sí, pero ahora es imposible, mira como es- 
tás, pareces una loca, es preciso que calmes esa 
agitación, y que désá tus facciones un aire risueño 
y no de espanto como ahora, que se asustaren los 
que te vean. 

María. — ¿Sí?- —pues mira, ya no lloro ,. ya estoy 

serena ¿me llevarás?, .-. . .¿no es verdad? {riéndose.) 

Mira ya como me rio, como domino mi rostro- • • • 
Ya puedo presentarme con el semblante sereno y 
lasonrrisa en los labios- • • -mírame sonrreir. {entre 

risa y llanto) ¡Oh! no puedo, me abandona 

el corazón, [sentándose y llorando.'] 
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Caroli. — Por Dios, María, vas á volverte loca, si 'no 
estás para alegrarte y divertirte, es imposible que 
puedas brillar en la reunión. 

María, — Sí, tienes razón, [levantándose con Jirmez(¿]> 
es preciso aparentar serenidad, quiero dar un golpe 
decisivo. 

Caroli; — Sí, sí, eso es, energía, alma grande. 

María. — ¿Pero iremos al baile, no es cierto? ¿Te prome- 
to adquirir esa grandeza de alma, y echar mano de 
mi arte para ponerme hermosa y agradar á cuantos 
fijen en mí la vista? No es verdad, Carolina, que es- 
taré muy hermosa ¡Oh! sí — quiero atraer 

á Claudio, Carolina, á Claudio,---, --porque le amo 
le adoro ¡á pesar del mundo entero! 

Caroli. — Calla, ¿con que le quieres? ¿Qué me dices 
María? 

María. — Nada — que te prometo que irá hoy al bai- 
le la actriz — 

Caroli — Siendo así llama á tu doncella, y ^que te 
ponga el trage mas boiito, para que seáis tú la Rei- 
na del baile. 

María. — No, Antonia está ya durmiendo, y no quie- 
ro que sepan que voy al baile, y mucho menos En- 
rique que se estará disponiendo para el viage de 
mañana. Carolina, tú me ayudarás, y así elegiré el 
vestido que mas te agrade. 

Caroli. — Corriente, voy adornarte como una Diosa. 

María — Vamos, vamos, Carolina... {con viveza y an- 
siedad) 
¡Ah! ¡Claudio! ¡ Claudio! {aparte con dolm^) . 

Caroai. — ¿Que contenta te has puesto? 
¿Qué tienes, María? 

María. — ¿Qué tengo? tengo ya El corazón de la actriz. 

, {Dirigiéndose al tocador y cuarto de vestir y cae el te- 
lón). 

FIN DEL ACTO PRIMERO. 



EL CORAZÓN DE UNA ACTRIZ 

ó 

SUEÑO Y RKALIDAD. 



BAILE FANTÁSTICO. 



En este acto y el que sigue, al correrse el tehn aparece 

rá siempre el de gasa, mientras dure la acción 

fantástico del sueño. 



ADVERTENCIA. 



Sala ricamente amueblada, y alumbradas todas las piezas con 
elegancia y profusión; al levantar el telón se verá una brillante 
concurrencia de señoras y caballeros que salen á las piezas de re- 
creo terminado el vals que se supone acaban de bailar. Rosita y 
Antonio vienen de la mano en conversación muy animada. D» Luis, 
D. Jacinto, D. Manuel y D. Julián, y una señora de edad forman 
un corro aparte. Maria y Carolina aparecen per unos momentos 
á las puertas del fondo recorriendo y observando continuamente 
las personas de la concurrencia, ocnltándose sin desaparecer entera- 
mente. La música se oirá de cuando en cuando á juicio del direc- 
tor en los iTiomenlos oportunos. 



ESCENA L 



Convidados de ambos sexos. 

D. DiEQO, D. Luis, Rosita, Antonio, D. Jacinto, D. Manuel, D. 

Julián y señora anciana saliendo conforme se indica en la es- 

PLic ACIÓN anterior. Luego Maria y Carolina. 

D. Diego. — Viva la buena sociedad! vivan las bellas! 
{todos los concurrentes aplauden.) 

Todos. — Bravo! bravo! {aplaudiendo.'] 

ü. Julián. — Antonio, no vas á bailar luego tu contra- 
danza favorita? (ó D. Antonio.) 

Antonio. — No, que estoy sumamente fatigado, 
[ó D Julián.'] * 

Prefiero estar al lado de Vd. [ó la señora qy,e trae 
del brazo.] Siento tanto placer, cuando estrecho su 
linda mano! 

Rosita* — ¿De veras? 

Antonio. — Sí, hermosa Rosita, créame Vd., jamas he 
mentido. 

Rosita. — Cuando no ha habido necesidad, querrá Vd. 
decir? 

Antonio. — Oh! no haga Vd. burla de mi verapidad. 
Esos ojos me arrebatan, me fascinan. 

Rosita. — Ya veo que es Vd. otro Don Juan Tenorio, 
vaya, que está Vd. muy gracioso. 

Antonio. — Vamos! no haga Vd. burla de mí! 

Rosita. — Al contrario, si digo que me está Vd. hacien- 
do gracia! 

Antonio. — Pero lo dice Vd. con esa sonrisa tan hechi- 
cera que la verdad me hace temblar. 

Rosita. — Qué fatuo! ya es la séptima declaración que 
me hace esta noche! {aparte.) 

Antonio. — Esta es una coqueta de primer orden y es 
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preciso ^plear la adulación para rendirla {ía con- 
dtcce á un sofá y hablan en voz baja.) 

D. Jacinto. — Conque estuvieron Vds. esta noche en el 
teatro? Qué tal estuvo la representapion del Ange- 
lo? la los individuos del corro indicado.'] 

D. Luis. — Confieso á Vd. que me ha pesado haber 
asistido. 

D. Jacinto. — Y por qué? 

D. Lüis.— Porqué me fué muy sensible la escena que 
presencié. 

D. Jacinto. — Y que fué? 

J). Luis.— La chifla que recibió Maria pobre có- 
mica, me causó lástima, al ver el bochorno que su- 
frió sobre la escena, {con petulancia) 

D Manuel. — Creo que se equivoca Vd., caballero; por- 
que yo tengo entendido, que ha sido muy al contra- 
rio/ tanto mas, cuanto que esta noche varios entu- 
siastas le tienen dispuesta una serenata, por el triun- 
fo que consiguió, y me admira que diga Vd. lo con- 
trario. 

D. Luis. — Pues yo no me equivoco, y lo sostengo, no 
hará nledia hora que salí del teatro, y presencié la- 
escena que acabo de referir. 

D. Manuel.— Este fatuo, será algún adolorido 

(aparté) dejémosle charlar y no busquemos una pen- 
dencia por cosas que no me importan, {se pasea) . 

D, Jacinto,— Pero sepamos siquiera, por qué fué la 
causa? 

p. Luís — Parece que hizo de mala gana su papel, y 
según creo, porque, me lo han dicho; fué mas bien 
por cierta riña que hubo entre dos sugetos á quie- 
nes no menciono por no ser del caso, que tuvieron 
en cierto tiempo relaciones muy intimas con ella, 
por lo que se originó la disputa, y de ahí provino la 
silvada — Además que hay un partido enorme por 
una tal Carolina, que es hermosa como un cielo... 
Ya pueden Vds. figurarse, cosas de Teatro que 

4 
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nunca faltan en esa jaula de escandalosf y de cor- 
rupción. 
D. Manuel. — Héahí el modo de quitar la reputación 
{aparté) á una pobre mujer, no me quiero [.aparte] 
meter en ello, para no buscar una pendenciK, soy 
pacifico y prefiero mi tranquilidad 

ESCENA 11. 

Dichos y Claudio que se habrá visto escuchando unos 

momentos antes, desde la puerta de la izquierda. 

María y Carolina se las vé cruzar por las 

puertas del fondo constantemente. 

Sale Claudio 

{Dirigiéndose á D. Luis) . 

Claud. — Caballero, tendrá Vd. la bondad de repetir- 
me las palabras que acaba de pronunciar*, y que he 
oido, desde ese gabinete? 

D. Luis. — Sobre qué? 

-Claud. — Decia Vd. que María, habia sido sil vada esta 
noche en el teatro, y al mismo tiempo anadia cierta 
ribalidad entre la señorita Carolina y la señorita Ma 
ria, compadeciendo Vd., á esta última, ¿no es cierto? 

D. Luis. — Cierto. 

Claud. — Pnesyo le diré á Vd. si me lo permite 

D. Luis.~El qué? 

Claud.™ Qué sin duda Vd. dormia! O que se ha- 
llaba embebido mirando alguns^ diosa sin hacer caso 
de lo que pasaba en la escena, ó haciendo mas bien 
alarde de su fatuidad. 

D. Luis. — Que es eso? Vd. me insulta? 

D. Manuel. — Dice muy bien el señor Claadio; (apar- 
te), pero contengámonos, por no cometer una inri- 
prudencia, [apartel 

Claud. — ¡Qué disparate! Yo no hago mas que re- 
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cordar testos señores las propias pals^bras que Vd. 
ha proferido. 

I). Luis~¿Yque quiere Vd. darme á entender con esa 
ironía? 

Claud.— Nada mas que demostrar á todos estos seño- 
res, la suma galantería y fina delicadeza con q\íe 
Vd. destruye la reputación de una mujer, y el medio 
de que se vale, para hacerse apreciar de una socie- 
.dad. . . .á quién por desgracia pertenece. 

D Luis— Caballero, esto necesita una satisfacción. 

Claud. — Ni á tontos ni á fatuos acostumbro á darla. 

D. Luis.— ¡Oh! {con ira). 

D. Manuel. — Bien, Bravo, ¡su^blime inven- 
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D. Luis. — ?Qué es eso? Vd. también. . . .misera- 

bjes; he ahi mi respuesta [se quita uno y otro guan- 
te arrojando el i.^ al Rostro de Claudio y el 2.^ 
á D. Manuel]. 

Claud.— ^Infame!. . . [todos los concurrentes se inte?-- 
ponen á calmar la disputa y dicen]. 

Todos.™ Señores • • • • 

D. Manuel— No se molesten Vds Yo soy filósofo y 
compadezco las debilidades humanas, [con calma es- 
tremada]. 

T>. Luis.— No hay quien lo recoja {señalando con jac- 
tancia los guantes que hay en el suelo). * 

Claud.— Yolos levantóla la par. Este, para devolve- 
ros el ultrage [arrojándoselo á la cara] y este otro 
para mandároslo embuelto en una bala que os atra- 
viese el depravado y corrompido corazón que ^bri- 

D. Luis. — Bien está, pero mañana 

Claud-— Mañana después de castigaros, dibulgaré 
por todas partes, que un hombre sin deli^radeza, ha 

insultado á una muger porque no accedió á sus 

impuros deseos. 
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D. Luis.— Esto ya es insufrible! ¡Caballero? 

(amenazándole). 

D. Antonio.— Pero por Dios señores! conteneos y 
respetad la casa en que os halláis. 

Claüd.— Insulto, solJre insulto! 

D. Luis. — ¿Como he de sufrir con calma mi deshon- 
ra? además que si he cometido una falta no es este 
el lugar de corregirla 

Claud. — Si, pero Vd. ha cometido una vileza, en mi 

casa, y he de tratarle, como se nrerece Salga 

Vd.de ella inmediatamente. 

D. Luis.~¡Esta grosería! Bien estar! Mañana 

le espero? {b(yo el cridó) 

CLAUD.—Corriente no falte Vd. [idem\ 

D. Lüis.—No faltaré, {idem)- 

Claud.— ¡¡¡A muerte!!! {idem). 

D. Luis. — A muerte! \se queda mirando á D. Manuel 
y dice.) 

¡Cobarde! (le hace un ademan de desprecio y aquel le 
sigue con velocidad). 

Claud. — Señores necesito la indulgencia (á la con- 
currencia) de Vds., por haber interrumpi<lo la ale- 
gría qne reinaba; pero era preciso contener la len- 
gua atrevida de un insolente. 

D. Antonio.— ¡Oh! tiene Vd. mil razones. 

Ti. Jacinto.— Asi aprenderá á no meterse en la renta 
del escusado. 

S^ Anciana . — Bien digo yo, basta que pertenezca á 
los jóvenes de hoy di^. 

Claud.— Señora, yo no señalo personas, para mí todas 
son iguales, y á todos les doy ti lugar á qué • son 
acreedores, En fin olvidemos esto, (se oye tocar la 

orquesta) Pueden vds. pasar al salón, que el 

baile vuelve á empezar. 

Rosita.— Sí, tione vd. razón, al baile señores al baile. 
(entranse todos menos Claudio) . 
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ESCENA III. 

Claudio, luego Jaime su Padre. 

Claüd.— ¡Qué fatalidad la mia! no era bastante el 

odio de mi padre á la muger que adoro, «i no que 
hasta un villano habia de venir á insultarla en mi 
propia casa! 

ESCENA IV. 

Jaime. 

jAiME.—¿Qué ha habido aquf^ ¿De que ha procedido 
el escándalo que se ha dado? 

Claud.™ No os inquietéis señor! Todo ha conclui- 
do ya!.!.... 

Jaimjb.™ Pero es que quiero saber la causa? Lo entien- 
de vd? 

Claud.— Pues bien la causa ha sido por María. 

Jaime. — María La actriz? Siempre esa muger se* 

ha de interponer en mi felicidad!. 

CLAUD.~La hablan insultado, padre mió! 

Jaime.™ Ya! y tú como protector suyo, tomarlas á tu 
cargo su defensa, sin calcular los peligros á que te 
• espones, y olvidando al propio tiempo, que tienes 
un padre á quien es preciso obedscer? 

Claud.™ Yo no debia permitir que un insolen te de- 
' nigrase á una muger, sin respeto siquiera ala casa 
en que se hallaba. 

Jaime. — Pero debias considerar que vas á casarte con 
tu prima, y que este matrimonio es indispensable 
para salvarme de la quiebra que me amenaza, y que 
de no realizarse esta boda. El deshonor y la afrenta 
me precipitarían al suicidio. 
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Claüd.— Pero Padre mió, vd. no querrá (fiíe su* hijo 
abandone á una muger con quien tiene contraidas 
obligaciones muy sagradas, vd. no puede permitir 
que se envilezca, faltando á su palabra; vd. no puede 
autorizar, el que contraiga un matrimonio que repug- 
na ájsu corazón, y que haría desgraciada para siempre 
á su sobrina. No padre mió, no, Dios me reprovaria 
semejante acción. 

Jaime — Dios premia siempre, ü los hijos que se sa- 
crifican por sus padres. Ya sabes mi situación, con- 
sulta tu deber y considera que de tu decisión pende 
la vida de tú padre; porque yo no podria sobrevivir 
á mi deshonra, {vasé). 

ESCENA IV. 

Claudio y luego Julia. \ 

Claud. — ¡Que horrible amenaza, ¡Dios mió! Hasta que 
estremo conduce á los hombres el orgullo: ¡La am- 
bición de gozar! La resignación en la desgracia, se 
les hace insoportable, desconocen tan sublime vir- 
tud y prefieren un crimen, que lleVa tras de sf, la 

' deshonrra y la desgracia de toda una familia. 

ESCENA V. 
Dicho y Julia. 

Julia. — Primo, ¿estas aquí? cuanto me alegro^ te bus- 
caba. 

Claud.¿ — Que me quieres?. . . . 

Julia. — No lo adivinas?. . . .que ha de ser? Qué 

estraño mucho el que no hayas ido á buscarme 
cuando sabes que no puedo estar un momento sin tt? 

Claud. — He estado hablando con mí Padre que aca- 
ba de dejarme en este instante. 

Julia. — ¿Te habló de mí? 
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Claud. — Sí. 

Julia. — ¿De nuestro enlace? por supuesto 

Claud. — Sí. 

Julia. — ¡Jesús! que lacónico estás. 

Claud. — Qué quieres, me siento algo malo. 

Julia. ¡ — A y Dios!... ¿mandaré, por el médico? 

Claud. — No, no te molestes. 

Julia. — ¿Claudio que tienes? ¡tú no me amas! 

Claud. — Sí, te amo, como á una hermana. 

Julia. — Pero no, como á tu novia; ¿no es verdad? 

Claud. — ¡Julia! ¡no me mortifiques! 

Julia. — Tienes razón, no puedes qlvidar á la Cómica. 

Claud. — Julia ¡Por Dios! no me atormentes, dé- 
jame tranquilo. 

JuLJA. — Está bien {llorosa y resentida). No volve- 
ré á incomodarte. Ya^ sé que no puedes amarme, 
que no eres dueño de tu albedrío:...\..¿como ha de 
ser? Yo sola lloraré mi desventura. 

Claud. -7-¡Puede haber una situación mas infeliceque 
la mia! A dios Julia; [en ademan de irse, y di- 
ciendo para sí!] Este es el mejor arbitrio. 

Julia.— -¿Y qué? ¿te vas Claudio.^ ¿así me dejSis? 

Claud. — Sí, me voy, que no quiero verte llorar, {va- 
se por la izquierda). 

{María se ha presentado en el fondo, adelantándose al 
tiempo de retirarse Claudio, y va cerrando las puer- 
tas, luego escucha las siguientes palabras de Julia y le 
sale al encuentro entornando la última puerta), 

ESCENA VI. 

Julia y luego María 
# 
Julia. — Se vá, y rrie deja anegada en lágrimas, ¿y por 
quién? por una cómica, que no es digna de él. 
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ESCENA VIL 
Dicha y María. 

María. — Tiene Vd. razón señorita^ Una cómica 

no es digna de poseer el corazón de un joven hon- 
rado y generoso, solo á Vds., señoras de la alta y 
distinguida sociedad, les está concedido este dere- 
cho. 

Julia. — ¡Señora! ¿Qné viene Vd. á buscar á mi 

casa? ¿Quién ha traido á Vd., á ellal^ 

María. — Un convite, que han tenido la bondad de re- 
mitirme. 

Julia. — Y biene Vd. á sonrrojarme, sabiendo que amo 
á Claudio, y que voy á ser su esposa? 

María. — No; vengo únicamente á saber, la realidad 
de esta duda que me mata; deseo saber si ét ama á 
Vd.; si Claudio mo engaña. Si, es cierto que va á 
casarse con Vd 

JuLJA. — ¡Oh¡ no la desengañemos, que sufra {aparté) 
ella también, los celos que á mi me abrasan. 

María. — ¿No me responde Vd? 

Julia. — Si no estuviese cierta de que Claudio me 
ama, de que me adora, ¿me enlazaría con él?...... 

Si señora, me adora, me idolatra, y solo desea que 
se apresure el dia de nuestra unión. 

María. — ¡Oh! ...pero eso es imposible señora, Vd. 

me eng-iña, Claudio, no puede ser perjuro. 

Julia. — ¡Perjuro! ¿A quién señora? ¿á quién? 

María. — A mí. ¡Al juramento que me hi/.o ante el 
señor! 

Julia. — Hé ahf , un obstáculo para mi dicha {aportf) 
pero sabré vengarme de la que me arrebata mi feli- 
cidad. Señora salga Vd. de mi casa [á María) 
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solencia. 

María. — Si hubiese Vd. proferirlo esa palabra delan- 
te de su comitiva entonces {con ira recon- 
centrada), 

Julia. — La hubiera á Vd. humillado. 

María, — No, tal vez no. 

Julia. — Por último, ¿Qué se ha propuesto Vd? ¿Qué 
quiere Vd. de mí? 

María. — Desengañarla, y decirle que renuncie ,Vd. á 
su amor, porque Clnudio me pertenece, y nunca 
podrá amar á Vd. 

Julia. — Que renuncie yo á su amor, cuando estoy 
convencida de que me adora; jamás, Vd. es la que 
debe renunciar á esa pg^ion criminal. 

María. — ¿Y no temé Vd. las consecuencias? 

Julia. — Nada me importa lo pasado, si la amó á Vd., 
ya la desprecia; y ahora yo soy sola, la que reina en 
su cor2L;?5on. 

María. — Pero eso es imposible señora. El no puede 
faltar á sus juramentos, ni á sus protestas de cons- 
tancia y fidelidad, yo no puedo persuadirme á creer 
que fuesen falsas, las cariñosas demostraciones de 
aprecio y voluntad, que siempre me ha manifestado. 

Julia.— Vd. vive alucinada señora, esa ilusión que 
conserva, desvanézcala ya de una ve?, con pensar 
que eso pasó, y que ahora yo soy la úpica que va á 
poseer para siempre el corazón de mi Claudio. 

María. — ¿Y puede Vd. decidirse á dar la mano á un 
hombre que ayer mismo me hacia protestas, las 
mas solemnes de amor y fidelidad? ¿Puede Vd. creer 
que se borren tan fácilmente, las impresiones, y el 
recuerdo, de una pasión tan verdadera? 

Julia.— ;-Pero eso fué un capricho; un devaneo que 
tuvo por Vd. ' • 

M^RÍA. — ¡Capricho! ¡devaneo! cuando juró no 

abandonarme jamás ¿y ser mío esclusiv amenté? 



-34- '. 

JüLiA.™¿Y qué? un esceso de delirio, y naSa más. En 
fin basta ya de discusión. Señora déjeme Vd. en 
paz; y no me importune. 

María. — ¡Ah! Devuélvame Vd. á mi Claudio, 

y la adoraré señora, como á una divinidad. 

Julia. — Calle Vd.; y no profanen sus labios el sagrado 
nombre de mi Esposo. Vayase Vd. señora. 

María. — Bien está: hasta ahora me arrastré como vil 

gusano, lloré supliqué...... Pero ya me levanto 

grande; sublime para dar paso á mi venganza. 

JuLiA.--¿Y de qué medio se ha de valer Vd. para po- 
der conseguirla? 

María. — Divulgando por todas partes ((ue la noble y 
distinguida prima de Claudio se ha humillado has- 
ta el estremo dé implorar de él un amor que perte- 
necia á otra. 

Julia. — Miente Vd. 

María.-— Y que este al fin cedió, porque esa mujer llo- 
raba y suplicaba poniéndose en el mas vergonzoso 
estado de humillación. 

JuLiA.—Pero esto es una calumnia infame que nadie 
creerá. 

MARiA.~Como no lo han de creer cuando yo misma lo 
afirme y lo jure. 

JuLiA.f— Poro Vd. se deshonra de este modo. 

María. — Y no lo ha hecho conmigo, esa sociedad de 
fatuos que^ abunda en vuestros salones? 

Julia. —Conténgase Vd. señora, use de mas respeto y 
advierta que si no se modera 

María. — Nada advierto. 

Julia.— ¡Mire Vd., que la puedo perder! 

María. — Vd? Já já já {con risa iró- 
nica). 

Julia.— ¡Señora! mire Vd. que la avergüenzo an- 
te* toda la reunión. 

María.- Já já. - - .já {h mismo con mas Juerza.) 

Julia.— ¿Habrá mayor insolencia? 
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Majiu. — J4 já já {idenüj. 

Julia. — De rodillas, miserable yo te tengo de humi- 
llar. 

{Abre las picertas del fondo y aparecen todos los convi- 
dados al baik, María al verlos arroja un grito de sor- 
presa, é involuntariamente cae de rodillas). 

Maria--¡ Ah! (cae de rodillas). % 
JuLTA.—Triunfé. [al notar el abatimiento de María"]. 

ESCENA VIH. 

Dichas y todas las señoras y señores de la comitiva. 
Jaime, Carolina, Rosita, Antonio y á í^pocos mo- 
mentos, Claudio y Fabián 

Jaim'e— ¡La actriz en mi casa!, . 

D. Diego. — ¿Disputaban Vds. señoritas? 

Julia — ¡Disimule Vd., si quiere salvarse! (aparee á 
María y al (ñdo) , 

. Que disparate^ era {á los concurrentes). 

María.— ¡Ah¡ — ¡estoy perdida! (aparte). 

Julia. — Era María, que me obsequiaba, recifándome 
una de Jas escenas de la vuelta del cruzado; ¿no es 

verdad q^uerida amiga que me obsequiaba Vd? 

¡Oh! ni una palabra ó la avergüenzo á Vd. María! 
[bajo á María'] 

María."— Señora es muy cruel esta venganza 

(aparte á Julia.) 

Julia. — Vamos María, prosiga Vd. que tengo (disi- 
mulando) mucho placer en oiría; además que estos 
caballeros, también lo desearán. 

Varios caballeros.— Por supuesto. 

Caroli. — Vamos querida; paga el obsequio que te han 
hecho esta noche. 

María. — ¡Tú tambieíi!- ¡Carolina! 

D. Die;go,— ^Señorita, creo que no síe negará Vd. á 
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complacernos, pties 3ra sabe que tenemtm mUdio 
gusto, en oírla declamar alguna escena. 

María. — Caballero [con abatimiento y vergüen- 
za"] . 

D. Diego.— ¡Está Vd. afligida! 

Julia. — No; es que ha quedado algo cansada de la es- 
cena anterior, pero no importa, pues para dar á Vds. 
gusto, será capaz de hacer un esfuerzo, además que 
se lo suplico yo, su amiga, su mayor amiga, ¿no es 
verdad queridísima María? 

María. — ¡Señora, tenga Vd. ya piedad de mí! (apar- 
te á Julia) que no sea yo, la burla de los concur- 
rentes. 

Caroli. — ¿Por fin querida María, no nos das ese pla- 
cer.^ 

Julia. — ¿No nos le ha de dar? Sí, sí, ya se está pre- 
parando. 

Todos. — ¡Bravo! ¡bravo! (aplaudiéndola) . 

María. — ¡Cuánta humillación! ¿Y por quién? ¿por 
(aparte) y ella? ¡por mi rival! 

Caroll — Mira que esperamos Marísr, no tengas mié- . 
do, somos todos de confianza. 

Julia. — Tiene razón esta señorita; todos somos de 
confianza. 

María. — ¡Cuánto sufro Dios mío! \aparte\i — Seño- 
res voy á complacerles. 

Todos. — ¡Bravo! ¡bravof [aplaudiendo]. 

María.— ¡Vd. ha triunfado señord! pero vilmente 
(aparte á Julia), ¡ah! ¡estoy perdida! ¡ni remedio! 
(aparte). 

Todos. — Atención señores atención. 

María. — ¡No puedo tenerme en pié! ¡Oh! qué 

vergüenza! (vacilando para a/rrodiUarse). 

D. Diego. — ¿Parece que vacila? ¡está temblando! 

Julia. — No interrumpan Vds., que así lo requerirá 
el pasage. 

Caroli. — ¿Es alguna plegaria la que vas á declamar? 
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María, — Sí, eso es; {contestando á Carolina y luego 
aparté), pero la dirijo á Nuestra Señora, para que 
tenga compasión de mf . 

{María declama la oración ala Y ir gen de Calderón). 

María. — Virgen madre de Dios! Virgen María, 
Tú, Señora, que miras mi agonía, 
Mi profunda aflicción; 
Escúchame piadosa desíje el cielo, 

Y derrama nna gota de consuelo, 
Sobre mi desgarrado corazón: 

A aquel señor que sus divinas huellas 

Estampa sobre el sol, y las estrellas 

Ruega! ¡Oh madre! por mí; 

Por mí que devorada de tormentos, 

Débil caña; juguete de los vientos, 

Siempre en el valle de la tierra fui : 

Mas ya he sufrido la tormenta impía 

Sin mancharme jamás; 

Siempre mi guia 

Fué ¡Oh Virgen! la virtud. 

Ante el lecho de un padre moribundo, 

Sacrifiqué los bienes de este mundo, 

Y de duelo cubrí mi juventud. 
En la fogosa edad de las pasiones 
Sin placer, esperanza ni ilusiones, 
Sola y triste gemí. 

Cual flor en el desierto abandonada. 
Cual barquilla á las olas entregada, 

Nadie ha tenido compasión de mí? 

Tú lo sabes señora; Qué no he hecho 
Por borrar una imagen de mi pecho 

Y olvidar un amor? 

Inútil todo por mi mal ha sido; 

Tu hijo, Madre de Dios! cerró el oido, 

Al profundo gemir de mi dolor! 



-38- 
Agoviada de bárbaros pesares • 

Fui á llorar hasta el pié de los altaies 
Pidiendo compasión; 

Y allí abrazada de la cruz, gemía, 

Y alli de Hermán la imagen me seguía, 

Y alli por él, lloraba el corazón. 

Tú Omnipotente Dios; que me criaste, 

¿Acaso de la nada me sacaste, 

JPara gemir así? 

Para gozarte acaso en mis martirios 

Perdona ¡Oh Dios! perdona mis delirios. 

Mira mi llanto, ten piedad de mi! 

Y desde tu alto trono de diamante, 
Dirige tu mirada un solo instante, 
Sobre mí, sobre Hermán; 

• Dale valor, ya ni la tumba fria. 
Sí, yo le espero el venidero dia, 
Mis cenizas en paz reposarán, {permanece postruda y 
abatida sin poderse incorporar,) 

Todos. — ¡Bravo! ¡bravo! viva Maria {aplaudiendo desa- 
foradamente 

Julia. — Esta muger ha conmovido mi corazón ¡por qué 
fui tan cruel con ella! ¡porqué la escarnecí! {esparte 
á María) pero qué hace ¿porqué no se levanta? 
\_María hace wn esfuerzo par a incorporarse y no pu- 
diendo conseguirlo se desmaya']. 

María. — No puedo mas! {se desmaya), 

Carolina- — ¡Cielos! ¡se desmayó! {todos acuden á so- 
correrla,^ 

JAIME. — Socorredla {álos criados']. 

ESCENA IX. 

Dichos — Claudio — FaMan, 

Claüd. — ¿Qué ha habido aquí? ¿Que ha sucedido? 
Julia. — Oh! qué vergüenza! va á saberlo todo {aparte 
al ver á María desmayada y corriendo á socorrerla. 



Í^ABiAN.— ^ija mia! 

Claud. — ¡Gran Dios! ¡María? (acercándose á María) 

Jaime — ¡Claudio! {con reconvención). 

Claudio. — ¡Padre mió! déjeme Vd. procurar á esta 
desgraciada los consuelos que xiQCQÚ%^{ohservaf¡do á 
Julia le diee). Yalo comprendo todo señorita. Es Vd. 
muy noble. 

JtJLiA. — Señores al baile al baile {Julia aleja los convi- 
dados que se van la mayor parte). 

Claudio —Oh! sf , aléjelos Vd. para que no sean testi- 
gos de su vergüenza! si; porque es una villanía lo 
que Vd. ha hecho una infamia indigna del nombre 
que lleva Vd. 

Jaime. — Claudio ¡Que atrevimiento es ese! Olvidas 
en presencia de quien te hallas? , 

Cl^ud.— Ante un padre que ha visto con la mayor 
indiferencia el ultrage de esa muger. 

Jaime.— Asi contestas á tu padre? 

Claudio»— ¡Déjeme Vd. en paz! 

Jaime. — Insolente! ¡Miserable! Sal de mi casa al mo- 
mento, te desconozco, te refuto, no vuelvas nunca 
mas á ponerte en mi "presencia! 

Cladio. — Está bien, quedo sin padre! 

JüHA— Oh! piedad señor! 

Carolina.— Qué ha hecho Vd. Delmonte !......... 

Jaime. —Mi deber? 

{Arrodillándose á los pies de Jaime Muría desmayada 
y sostenida por Fabián, Claudio separado de Julia y 
atendiendo á Marta, Carolina queriendomediar entre 
Jaime y su hijo). 



FIN DEL ACTO SEGUNDO. 



A€TO m. 



El teatro representa la misma decoración del acto primero. 

María y Claudio en trage de baile entrando con misterio 

y precaución por la puerta de la derecha. 

ESCENA I. 
Claudio y María - 

Claüd. — Entra María, nadie se ha apercibido de la 
vuelta. 

María. — ¡Qué infeliz soy! {echándose abatida en un 
sillón,) 

Claüd.— ¿Sufres María? {acercándose áella). 

María. — Mucho Claudio! taucho sjifro! 

Claüd.— No estoy ya á tu lado? ¡Qué te ocupa ni te 
altera! 

María. — Me ocupa, el pensar, como ha variado mi 
suerte! ante ayer me hallaba respetada, aprecia- 
da de todos, no veia obstáculo alguno que se opusie- 
se á nuestra felicidad; Enrique no me abandonaba; 
y Andrés no permanecía á mi lado. Ahora despre- 
ciada, humillada con el ultrage de tu prima, todo lo 
he perdido todo, basta U esperanza de mi dicha. 

Claüd. — Pero es posible María, que te destroces el 
corazón con semejantes reflexiones! No te tranquili- 
za la resolución que he tomado? No te satisface, el 
haber abandonado á mi prima,'y á mi padre que se 
halla próximo al deshonor, y espuesto por el orgu- 
llo; quizás á atentar contra su propia vida? 

María. — Claudio, no trates de alucinarme con pala- 
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bras seductoras. El haberme ocultado tu proyecta- 
do enlace, ha destruido todas mis ilusiones. No me- 
réciami cariño que me engañases tan cruelmente!... 
El acontecimiento de esta noche ha arrancado la 
venda que envolvia mis ojos, y veo claramente todo 
el horror del porvenir que me aguarda, Dios, sin 
embargo, me dará, lo espero, resignación y fortale-, 
za para seguir el camino que. me imponen el deber 
y la misma sociedad. 

Claud.— María, estás delirando! ó te has pro- 
puesto desesperarme! 

María. — No Claudio, no deliro, no contribuiré yo 
nunca al disgusto general de tu familia, no seré yo 
la causa de la desgracia de tu padre. Claudio! Por 
Dios te ruego que me abandones. 

Claud. — Abanderarte yo? Qué es lo que me pides 
María! Y tú dices que me amas, cuando tratas así,' 
de desvanecer mis ilusiones, cuando no pienso mas 

que en hacerte dichosa! No, Maria no, vuelve 

en tí, cálmate, serénate, y piensa que si insistes en 
llevará cabo tan cruel resolución, vas á precipitar- 
me en un abismo. 

María. — Claudio, mi determinación está tomada. 

Claud. — ¡Oh! no por Dios María, haz por borrar de tu 
menté tan funestos pensamientos! 

María.. — Ah. nunca! Es imposible ya, porque una 

voz; secreta me está continuamente diciendo 

Actriz sigue tu camino de abrojos y de eterna conde- 
nación. 

Claud. — Qué cruel eres María! {con espresion ec- 

saltada) . 

María.— Silencio Claudio!. ..que creo viene alguno, disi- 
mula. 

Claud. -Es Fabián, (jnirando por la puerta de la derecha) 
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ESCENA II. 

Dichos y Fabián que entra muy taciturno. 

Fabián— ¿Se puede entrar? {Desde el dintélde la puerta'] 

María.— Si Fabián, para ti siempre hay entrada. ¿Que 
me quieres, mi buen amigo? 

Fabián. — Saber, como te sientes hija mia! 

M^RiA. — Lo mismo Fabián, lo mismo. 

Fabián. — Es decir que no puedes olvidar la ofensa? 
{al oido de Maria.) 

María.™ Nunca Fabián, jamás la olvidaré {bajo á Fa- 
bián']. 

Claud. — Se siente Vd. muy agitada señora, y nec^í si- 
ta de reposo. 

María.— Dice Vd. bien señor Claudio, solo el re- 
poso podrá darme la tranquilidad [con sinies- 
tro se?itido] 

Fabián. — Cuánto sufro María, al verte padecer así! 
La sociedad te ha lastimado, lia sido injusta y cruel 
contigo, pero en alguno de sus inc^ividuos, haré sen- 
tir las consecuen'tias del ultrage recibido. 

Claud. — Que quiere Vd. dar á entender con esto Fa- 
bián? 

Fabián. — Yo? nada, son muy débiles mis fuerzas 

pura medirlas con la clase elevada de la sociedad, 
pero esta ha tenido la osadía de insultar á una po- 
bre mujer, porque pertenece á una carrera digna del 
mayor aprecio, y tal vez porque la creen sola, y sin 
apoyo, pero se engañan, ella pertenece al pueblo, y 
este aunque bruto manso que se deja espolonear, 
también produce almas nobles, pechos heroicos que 
hacen frente á la injusticia y tirania, y del fango en 
que se hallan, se elevan ásu altura, derrocando su' 
poder, y vengando los ultrages recibidos. 
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Mária. — Fabián!..... {en tono de reconvención). 

Fabián. — Tiene Vd. razón: me he propasado, {calmáfi- 
dose), no he podido contenerme al impulso de ven- 
ganza que me anima. 

Claud. — María, Vd. se halla muy agitada, retírese 
Vd., y procure reconciliar el sueno que es lo que 
Vd. necesita para restablecer su salud. 

María. — Es cierto, voy á retirarme. Yn es tiempo de 
que nos separemos. 

Claud. — ¡Separarnos! {bajo á María al tiempo de reti- 
rarse). 

Majiía, — Para siempre {id. á Claudio). 

Fabián. — Quieres que te acompañe hija mia? 

María — No Fabián, gracias, no lo necesito (ywórcAa^e). 

{Entrase eii su habitación y después de cerrar la puerta 
del cuarto se dirige á la alcoba y corre la cortina), 

ESCENA III. 
C ludio y Fabián. 

Calud.— Fabián; deseaba con ansia este momento para 
pedir á Vd esplicaciones, acerca de las ambiguas 
palabras que Vd. ha proferido tocante á alguno de 
los individuos de la alta sociedad. 

Fabián. — Y yo también lo deseaba señor Claudio, 
porque el ultrage que se ha hecho á mi señora, á mi 
también me pertenece, y una vez que la casualidad 
nos ha puesto frente á frente, estoy pronto á mani- 
festar á Vd. que no se nos insulta impunemente. 

Claud. — Y con que autorización pretende un criado 
insolente, dirigirme reconvenciones y amenazas? 
Que motivos tiene Vd. para atribuirme la causa de 
esa ocurrencia? {con calor y levantando algo la voz). 

Fabián. — Señor Claudio, no levante Vd. la voz, ten- 
ga consideración siquiera al estado delicado de 
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María, no haga Vd. qtie llegue á sus oidos, la fesce- 
na que nos ocupa que agravaría sin duda su que- 
brantada salud. ¿Qué motivo§ tengo dice Vd. para 
atribuirle el autor de sus desgracias? Yo se los ma- 
nifestaré con la honradez y franqueza que me es 
propia. Desde anoche comprendí hi interés que Vd. 
tomaba por María. La infeliz fué arrastrada á ese 
baile, por los celos que de Vd. tenia, en él presen- 
cié la humillación y vergüenza áque la espuso, el 
amor queá Vd. profesaba, y el desaire recibido por 
la mano de su futura esposa, no justifica la conduc-- 
ta de Vd., como noble y decorosa, no, Vd. al ocul- 
tarla el tratado matrimonio, ha procedido con enga- 
ño y falsedad, y abusando de su buena fé, con pro- 
mesas y protestas mentidas, de amor y fidelidad, 
ha seducido y perdido á una infeliz mujer, porque 
tuvo la debilidad de creerlo honrado y generoso. 

Claud. — Señor Fabián, tenga Vd. mas respeto á mí 
persona, Vd. abusa de la posición en que me hallo. 
La consideración que debemos al estado 3e María, 
me hace tolera.r á Vd., un atrevimiento sin límites 
que castigaría, si no le sirviera de salvaguardia el 
lugar en que se encuentra. 

Fabián. — ¿Y quien le ha dicho á Vd. que yo rehuse el 
medir mis armas con las suyas?, como no ha com- 
prendido desde luego que esto era pedirle á Vd. 
una satisfacción. 

Claud.— ¡Que audacia! Y ha tenido Vd. la debilidad de 
creer, que yo pudiera dársela; á Vd?...áun misera- 
ble criado. ¿Habia yo de humillarme hasta tal punto? 

Fabián.— Y si yo ledigeraávd, que todo hombre es 
bastante noble para dar ó recibir una estocada, y que 
ese es un pre testo de que se valen Vds. Jos señores 
para ocultar su cobardía, ¿Qué contestaría Vd? 

Claud. — ¡Cobarde yo!. ..¡Vive Dios {Exaltado,) 

Fabian.-Sí, cobarde; lo repito. El hombre que abusa 
de la credulidad de una muger con engaños y falsa- 
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dades^o es otra cosa que un cobarde...... Yo lo 

digo... 

Cl AUD. — Señor Fabián . . {conteniéndose y refre- 

nándose)\á, quiere precipitarme á un atentado, y 
que me olvide del respeto que á este lugar se debe. 
No haga Vd. que me falte la prudencia, y se pro- 
mueva un escándalo en esta casa. 

Fabián. — En su mano está el evitarlo. Salgamos am- 
bos á fuera, y si le queda un resto de delicadeza y 
pundonor, no desdeñe satisfacer, al que le exige la 
reparación de los males que ha causado á una familia. 

Claud. — ¿A Vd Yo no me degrado ni envilezco 

hasta cierto punto, ya se lo he dicho á Vd. Yo no 
desciendo á igualarme con la servidumbre. 

Fabián. -Pues bien, sea. Si el obstáculo de no admi- 
tir el duelo, es la apariencia de la clase en que estoi , 
yo romperé el secreto que 'hace veinte y cinco años 
oculta mi verdadero nombre y origen, en la socie- 
dad, y Vd. no podrá re usarme entonces, la satisfacción 
que \h reclamo 

Claud.— Y se la prometo á Vd. deseo con ansia encon- 
trar á Vd. mi igual, para vengar los ultrages, y tan- 
to denuesto como Vd. me ha prodigado. 

Fabián. — Oigo movimiento en la cámara de María, 
salgamos antes que nos interrumpa, yo mostraré á 
Vd. los documentos de mi origen, y luego terminare- 
mos nuestro debate. 

Claud.— Si, salgamos, ya que anhelo lavar tantos insul- 
tos con su sangre* 

[Se van los dos por la puerta de la derecha']. 

ESCENA IV. 

María saliendo en bata de su dormitorio y aplicando 
después eloido ala puerta que dá á la sala i?imediata. 

María, 
Me pareció haber oido rumor en la sala, y aun dis- 
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tinguir algunos momentos las voces de Claiiriio y*di^ 
Fabián. Si habrán tenido la cuestión sobre lo acaecido 
en el baile, y empeñado quizás un lance de honor ¡Mu- 
cho lo temo del carácter y honradez de mi pobre Fa- 
bián! ¿Que haria para poder averiguarlo, y ver el modo 
de evitar una desgracia? Llamaré á Andrés con sigilo, 
para que salga áestorvar este accidente, {ábrela puerta 
y sale á la sala inmediata) procedamos con cuidado. 

{En este momento se oye una fuerte detonación de dos 
pistoletazos']. 

Gran Dios ¡Cierta es la desgracia. Andrés! 
Andrés— Nadie me oye! .... 

{En este momento entra Fabián con una pistola en la 
mano y algo ensangrentado.) 

{María que lo yá, esclama en el mayor desorden) 

¡Ah!..¡qué has hecho Fabián! ¡qué sangre es esa! 



Fabiají.— La de mi vfctima,-de tu ofensor;.... ;. Ya es- 
tás vengada. 
María — Oh ¡Dios me valga! 

[^Cae desmayada en un sillón. Fabián permanece in- 
móvil en su sitio como admirado y sorprendido. Y cae el 
telón.] 

FIN DEL ACTO TERCERO. 



REALIDAD. 

La. misma decoración del acto axterior en la casa de María. 

ESCENA I. 

Antonia cqn ufia carta en la mano saliendo del interior, 
de la habitación de María: Francisco, entrando 
• por la puerta derecha. 

Francisco. — Antonia, ¿está el ama levantada? 

Antonia.' — Jesús, no hace rato que dictamos, ... á 
las seis que acostumbro entrar á arreglar el cuarto, 
ya me la encontré levantada, sentada en una silla, y 
sollozando; le pregunté ¿qué tenia? y me contes- 
tó de manera que no la pude comprender; se 

levantó recelosa y me dijo con misterio- • - • **Díme 
Antonia, ha partido ya Fabián? Está ahí mi Enri- 
que todavía? Sabes si ha venido algún ministro 

de justicia á tomar noticias de lo acaecido anoche?'' 
Señora, la respondí, nada sé de cuanto Vd. me pre- 
gunta, ¿pues qué ha sucedido? iba ella á hablar, 

mas de pronto, volviéndome, la espalda, ''nada, 

nada " me contestó," y se entró inmediatamente 

en el retrete .... Luego me llamó y me envió á una 
diligencia, volví, y me la hallé que se habia vuelto 
á vestir poniéndose un trage negro, arrodillada y 
rezando ante un crucifijo. 
Francisco. — ¿Qué me cuentas Antonia?. . . . qué pue- 
de haber ocurrido;? yo tampoco sé nada: qué será? .. 
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AifTONiA. — Quién quieres que lo adivine? ah, 

también me encargó que tenga corriente toda su ro- 
pa y la de Don Enrique y que arregle los cofres á 
toda prisa. 

Francisco. — Si tratará de irse con su hijo? 

Antonia. — No lo creo, porque me ha dado esta carta 
para el señorito, dÍQÍéndome al mismo tiempo, es 
preciso que suspenda su viage. 

Francisco. — Muger, qué diablos habrá ocurrido? sin 
embargo, encuentro contradicción y desconcierto en 

las cosas que me cuentas de la señora, que la 

verdad Sabes que empiezo á temer por su 

cabeza? calle si estará trastornada? 

Antonia. — Pues mira, no las tengo todas conmigo .... 

Válgame Dios! ¿si se habrá vuelto loca? corro 

pues á llevar esta carta al señorito. 

Francisco. — Ha salido hace poco. 

Antonia. — No importa, se la daré á Andrés para que 
haga la diligencia y se la lleve inmediatamente. {Vase 
por la puerta de Ja derecha.) 

ESCENA II. 



Francisco y á poco Faha?i. 

Francisco. — Válgame la virgen de Guadalupe! Y qué 
hago yo ahora? Si en efecto está trastocada có- 
mo entro á hablarle á la señora? Dios me li- 
bre,. . . . á buena hora iva yo á pedirle que me diese 
adelantada la soldada de este mes? Si le entraba un 
acceso furioso de locura, pudiera anticiparme la paga 
en moneda poco agradable, y no me hallo en el caso 

de verme precisado á tenerla que pasar no 

no. . .no-..- mejor será dirigirme al Mayordomo 

y ver de Aquí viene justamente, no es mala 

fortuna. 



ESCENA IlL 

Fabián y dicho, vienen por la puerta derecha. 

Fabjan. — Francisco, has visto á tu ama? 

Francisco. — No me he determinado á entrar en su 
cuarto todavía, por lo que me ha contado Antonia 
' del estado en que se halla la señora. 

Fabián. — Será cierto? Acabo de oiría referir á An- 
drés al entregarle un billete para Enrique, ciertas 

preguntas y contestaciones de María que á la 

verdad, me han puesto en la mayor inquietud y de- 
seo salir cuanto antes del cuidado en que me pone 
e.sa novedad tan estraña. 

FRANCisco.--Esa misma razón me ha heóho suspender 
^ el*entrar á hablar á la señora, ^ mayormente cuando 
mi intención era suplicarle un favor, y me ha en- 
trado miedo de irritarla quizás porque me haria 
desgraciado si me lo negase. 

Fabian.-~¿Y qué favor es ese que tanto te interesa ob- 
tener? 

Francisco. — Tengo una pequeña deuda atrasada con 
el sastre, y como tiene .que mandarme una prenda 
para el dia de mañana que es*el de mi cumpleaños, 
me exige, que en el de hoy le satisfaga, ó de nó, qiie 
renuncie á estrenarla el dia de mi santo; por lo que 
pensaba suplicarle á la señora, me anticipase el sa- 
lario de este mes. 

Fabián.— Vaya, tranquilízate, no hay necesidad de que 
acudas á molestar por eso ala señora, cuenta con ello, 
que luego te' lo daré Apda ahora á tus quehace- 
res, y no salgas de casa por si te necesitamos. 

Francisco. — Está muy bien, señor Fabián, le doy á 
Vd. mil gracias por el favor que me hace. 

Fabián. — Adiós, ten cuidado ahora, y silencio sobre lo 
que pasa. {Vase Francisco por la puerta derecha) 

7 
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ESCENA IV. 



Fabián solo: se acerca á la puerta de la habitación de 
María, y escucha. 

Facían. — Nada se oye. ¿Entraré sin anunciarme?...^. 
Ño me parece prudente, ¿esperaré á que rae llame, 
cpmo siempre ella acostumbra? (meditando). Ha pre- 
guntado á Antonia, si habia yo ya partido, si 

está en esa creencia, en vano espeí o que méllame.. .. 
Demorar una entrevista, habiendo tales sospechas, 
no me parece acertado, si rae presento de improviso 
ahora, pudiera también causarle una emoción peli- 
grosa. Qué hago pues? me encuentro perplejo,, sin 
saber qué partido tomar Esta situación es dolo- 
rosa, y es preciso salir de ella átodo trance, preven- 
gáraosla evitando la sorpresa, esie es el úhico medio, 
me haré anunciar por Antonia, que no la puede es- 
trañar. [Se acerca á la puerta derecha y llama con si- 
gilo á Antonia']. 
Antonia, Antonia, ven al instante. 



ESCENA V. 

Antonia y dicho por la puerta derecha. 

ANTONIA. — Qué manda Vd., señor Fabián? 

Fabián. — Entra en el cuarto de tu ama y dile que el 

señor Fabián está aqui; que quiere hablarle, 
Antonia. — Voy á darle el recado. 

{Entra Antonia en el cuarto de María, al entrar regis- 
tra la estancia y no hallándola se entra en el Retrete), 
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ESCENA VI 

Fabián solo, 

Fabián {con ansiedad) — Dios quiera que su estrema 
sensibilidad j constante estudio en la profesión del 
difícil arte, que se vio precisada á adoptar para li- 
brarse de Isr indigencia en que quedó por la muerte 
de su esposo, no haya trastornado enteranjente sú ca- 
beza, 

ESCENA VIL 

María, Antonia y dicho. 

{María, dentro desde el retrete despachando á Antonia que 
la^precede cruzando vivamente la escena y saliendo por 
la puerta derecha), 

María. — Anda, vuela Antonia, (y haz lo que te encargo. 

Fabián.— A qui está. 

{Sale María después que Antonia desaparece): desde 
este momento debe coriocerse en la actriz la fascina- 
ción en que se encuentra por el sueño.) 

María. — Fabián, Fabián, qué has hecho? Aun perma- 

- neces aquí? Huye, huye, amigo mió 3fa me has 

hecho bastante degradada. No acibares mi triste 
situación, rio aumentes mi dolor, viéndote espuesto 
al rigor de la justicia. 

Fabián. — Sosiégate, María, vuelve en ti, considera que 
yo no he delinquido: hasta ahora nada tengo. de qué 
avergonzarme. A qué viene ese temor? Cálmate por 
Dios, y considera que no hay un motivo para que me 
acuses injustamente como autor de esa desgracia. 

María. — Harás que me vuelva loca Fabián. Pues 
quien, sino tu carácter impetuoso ha sido la causa 
de destruir para siempre la felicidad de mi alma, mi 
dicha, y mi porvenir. Conozco que tu escesivo amor 



á mi persona te puede disculpar en parte de una im- 
prudencia, pero ensangrentar tus manos en él objeto 
de tus iras, na sido la crueldad mas horrorosa que 
pudieras ha'ber cometido para hacerme infeliz y des- 
graciada para siempre. 

Fabián.— María, hija mia, tranquilízate, mira que me 

pones en .la mayor aflicción ¡Qué pesar, qué 

desgracia e^ esa que n?e anuncias? yo no guardo 
rencor, ni soy capaz de ensangrentarme con nadie; 
de nada me acusa la conciencia: procura serenarte, 
querida María, recoge tus ideas, y no aumentes mi 
pena, viéndote poseída de imágenes tristes y funes- 
tas que debes alejar de tu imaginación para la tran- 
quilidad y consuelo de todos los que te amamos. 

María. — Es posible Fabián, que te desentiendas del 

estado funesto á que tú me has reducido? .Es 

posible que te obstines con esa indiferencia en per- 
manecer aquí é inducirme á olvidar esa desgracia, 
cuando la sola idea del riesgo en que te encuentras, 
me sobrecoge y llena de pavor? Fabián, amigo mió, 
si es cierto que me amas, huye, huye sin dilación, 
vete al momento, libértame siquiera del horror de 

* ver tu suplicio. Obedéceme, marcha, y te perdono 

Fabián. — Bien María, bien, ya no me obstino, respeto 
tu situajcion, quiero darte gusto, quiero por fin obe- 
decerte, pero supuesto que según ha manifestado 
Antonia, parece que tú también proyectas el mar- 
char, permite que te acompañe y te sirva en tu pere- 
grinación. Solo á este precio consentiré en ausentar- 
me de esta casa, »le otro modo preferiré la muerte, á 
tener que separarme de tu lado en tan crítico . mo- 
mento. 

María. — Basta Fabián, calla, qué esa idea me horrori- 
za, si tal es tu decisión, consiento en ello, pero es 
preciso por ahora que te escondas y que estemos 
alerta. Yo entro en mi cuarto á arralar átoda pri- 
sa nuestra marcha y ha de ser con el mayor sigilo: 
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tengo que dar órdenes secretas á la familia que que- 
da en casa, escribir varias cartas, y recoger algunos 
intereses. También espero á Enrique con la mayor 
impaciencia: sobre todo, que Francisco, Antonia, 
Andrés, todos en fin, estén en la mayor observación. 
Y si aparece por el barrio algún Juez tomando infor- 
mes, ó practicando diligencias sobre la muerte de 
anoche, entonces que entren á avisarme sm demora. 
El tiempo vuela y es preciso aprovecharlo; ya es- 
tás prevenido No perdamos un instante...*... Si- 
gilo .... sigilo Fabián. 

[Entra en su habitación, se dirige al retrete, y antes 
de penetrar en él, torria con precaución la llave de la 
cerradura, encerrándose luego por dentroY 



ESCENA VIII. 
Fabián, — Solo. 

Fabián. — Se ha encerrado en el retrete, cada vezme- 

hallo mas confuso! y no acabo de comprender 

la causa de su enagen ación ¡...Discurre con acierto, 
cordina su proyecto con madurez y reflecsion , solo 

una idea fija trastorna sus sentidos una muerte 

cometida anoche, pero ni dice donde, ni quien fué la 
víctima, pero sí me acusa como autor de esa desgracia 
cuando esclama: que el haberme ensangrentado yo 
en el objeto de mis iras, ha sido el golpe mas atroz 
que pudiera haber descargado para hacerla infeliz 
y desgraciada para siempre! Uual puede ser el obje- 
to que se ha figurado que yo le guarde rencor? No 
lo adivino. Sin ese conocimiento, no es dable venir 
á comprender la verdadera causa de su eimgenacion 
mental; Por otra partfe, en sus discursos se nota una 
perfecta comprensión, y que siempre contesta acor- 
de D. Claudio es el único amigo que vi- 
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sita esta casa, pero este, anoche se retiró de ella bue- 
no y sano, y jamas he tenido con' él la mas peque- 
ña desazón será quizás algún actor de la com- 
pañía que pueden Kaber asesinado? Qué?... Un 

acontecimiento de tal naturaleza,* andaría ya de boca 

en boca por el vecindario La señora no ha salido, 

nadie ha venido todavía, ¿cómo puede haber llegado 
•á sus oídos (si así fuese) la noticia de una muerte 
cometida en esta misma noche cuando nada se sabe 
en cksa todavia? me pierdo en conjeturas... no hay 
remedio, no veo en todo ello ínas que una exalta- 
ción de imágenes ardientes, visiones funestas, fas- 
cinación completa de sentidos. Las sensaciones vio- 
lentas que esperimenta continuamente en el ejerci- 
cio de ja profesión que ejerce, una sensibilidad es- 
traordinaria y delicada de que está poseida, una 
meditación continua, sobre los acontecimientos é in- 
consecuencias del bulgo, han destruido la ambición 
noble de la Arti^sta, y debilitado su esperanza, muer- 
ta parala gloria, un porvenir samargo la domina, y 
nada puede apartarla de tan triste situación. Ha pa- 
sado la noche en su cuarto... ¿Qué puedje haberle 
ocurrido?... Qué habrá hecho?. .si pudiese averiguar- 
lo? Ahí viene Antonia, vuelve sin duda de cum- 
plir la orden íjue la dio Maria al tiempo de anun- 
ciarme, indaguemos con cuidado. 

ESCENA XL 

Antonia y Fabián , 

{Antonia viene por la derecha, dirigiéndose á la 
habitación de María^ Fabián la detiene) 

Fabián — Ven acá Antonia, no entres todavia al cuarto 
dn la señora, porque está ocupada, y ha dado orden 
Me que no se la interrumpa. 
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Antonia-^Es que cumpliendo con el enrargo que ella 
me dio, venia á decirla, que hasta pasado mañana, 
no puede contar con Ips asientos de diligencia para 
Querétaro y Guadalajara. 

Fabián.— Está bueno, tanto mejor, di me ahora Anto- 
nia, tu sabes algo de lo que dice la •señora, á cerca 
de esa muerte que tanto la sobresalta? Oíste anoche 
algún rumoren la calle? Observaste algún movi- 
miento en. el cuarto de tu^ma? Viste alguna cosa 
por la cual pudiéramos traslucir la causa qu - nos 
tiene con tanto cuidado por el estravio de su razón? 

ANTONIA-— Mire Vd. señor Fal)ian, anoche cabalmen* 
te me mandó retirar la señora antes dé recogerse, di- 
ciendo que no me necesitaba, que ella misma se ser-, 
viria, al tiempo de acostarse. Sin embargo mas tar- 
de, cuidadosa y como tengo de costumbre, salí con 
híz á esta pieza á poner en orden las cosas y cerrar 
el balcón, y oí en su cuarto como ayes interrumpi- 
dos y unos profundos gemidos, que me pu<ieron en 
cuidaáo, entonces rae acerqué á esa puerta [señalan- 
do la de la habitación de María'] apliqué con curio- 
sidad el oido, y desde luego conocí que la señora 
tenia una fuerte pesadilla y estaba soñando diciendo 

entre otras cosas ¡Qaé sangre es esa Fabián!.... 

Donde está Don Claudio? Qué has hecho ah! 

me has perdido. 

Fabián — Qué me cuentas Antonia? Eso oistes? 

Ya no necesito saber mas, no hay duda esa es la 
causa, está poseída, enagenadade una idea que cree 
realmente haber presenciado, y es la impresión fija 
del sueño que ha tenido. Ella cree que Don Clau- 
dio ha sido muerto esta noche, y á mi me atribuye 
ser el autor de esa desgracia 

Antonia. — Don Claudio? que disparate! Cabal- 
mente acaba de hablar conmigo. Al pasnr por su 
casa, cuando iva yo á la de las diligencias, se halla- 
*ba precisamente en su balcón y me llamó con pres- 
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teza diciéndome Antonia, me alegro* do -Yerte; 

anda y dile á tu ama, que soy el mas feliz y dicho- 
so de los hombres, que he Ijablado á mi padre y está 
contento, que no se aflija que pronto iremos los dos 
á participarle nuestra suprema felidad. 

Fabián. — La que desde luego aseguro será completa 
para todos los de la casa, porque según preveo van á 
terminar para siempre los disgustos y las tristes ca- 
vilosidades de mi pobre María, 

Antonia. — ¡Y de donde infiere Vd. eso señor Fabián? 

Fabián.-.— ¿De donde lo infiero? já já (rién- 
dose) . Válgame Dios Antonia! Para mujer es 

preciso confesar que eres unaescepcion singular en 
tu clase, por lo inocente y poco maliciosa. 

Antonia. — Ah! vamos ya caigo ahoi;a, es que está 

enamorada de Don Claudio, ya lo 'comprendo 

No me haga Vd. tan torpe señor Fabián, pero Vál- 
game el santo niño de Atocha, quien lo habia de 

creer? ¡Qué reservados han sido! .Confieso 

á Vd. por mi parte que estaba tan lejos de imaginar 
que juro. 

Fabián. — Te creo Antonia, te creo sin q'uelo jures,. . 
pero dejemos ahora semejante averiguación y vamos 
á lo que importa, {en e3te instante Antonia como por 
distracción arregla algún mtceble de los inmediatos ai 
balcón para ver por este accidente la llegada de D. 
Enrique y Andrés). Conviene avisar á los de casa, 
y buscar inmediatamente á D. Enri('{nepara preve- 
*nirle. * 

Antonia. — Ahí le tiene Vd. con Andrés, justamente 
sube ya con la carta abierta que se le toando por or- 
den de la señora. 

Fabián. — Perfectamente, pues atiende. No entres to- 
davia á ver ala señora hasta tanto que yo te avise; y 
entonces le darás el* recado que te dio para ella el 
señor D. Claudio: 
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ESCENA X. 

Enrique Andrés, y dichos. 

{Andrés y Enrique vienen por la puerta derecha. Este 
con una carta abierta en la mano.) 

Enrique. — Qué es eso Fabián, que desgracia es esa 
que me anuncia mi madre? Lee, lee el contenido de 
esta carta; y sácame por Dios de la horrible confu- 
sión en que me hallo. {Mostrándole la carta). 

Fabián. — "(Lee)" Hijo mió! idolatrado Enrique una 
* imprevista desgracia, un funesto acontecimiento su- 
cedido anoche, ha hecho á tu madre para siempre la 
mas infeliz y desgraciada de las mujeres, el abando- 
no en que qutdo, y el querer librar del cadalso á 
mi pobi^e Fabián, exije la suspensión de tu viage á 
España para que seas el apoyo y el consuelo de 
aquella que te adora con toda la efusión de su alma, 
y te quiere mas que su propia existencia. Tá madre! 

etcétera {representa) . * Esta carta, no 

debe causar á Vd. el mayor recelo mayormente 
cuando sepa que acabamos de descubrir el origen 
del temor 6 cuidado en que á todos nos tenia, el 
trastorno mental de su señora Madre. 

Enrique. — ¡Qué es lo que escucho Fabián! Este es 
el estado de mi madre! ¡Oh! qué desgracia, ¿donde 
está? Quiero verla! 

Andrés. — Señorito! Hijo mió! cálmese Vd! 

Fabián. — Óigame Vd. D. Enrique. Ya nada hay que 
temer. Lo que hay de positivo es que su señora ma- 
dre se halla fascinada, poseída de una fuerte ilusión 
que cree la realidad, y no es otra cosa que un sueño 
pesado que ha «tenido esta noche cuya impresión 
permanece fija en sus sentidos y es la de haber visto 

o 
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perecer al señor D. Claudio por mi propia mano; 
pero esto se desvanecerá cuando él propio se presen- 
te, destruyéndose así la cadena de sucesos que han 
puesto á mi pobre María en una situación tan alar- 
niante. 

Enrique.— Rntónces á qué nos detenemos? Va- 
mos inmediatamente á sacarla de su error. 

Fabián. — Pronto espero que se desengañe y salga en- 
teramente de su alucinamiento. Antonia, ya puedes 
pasar á dar a. tu ama el recado que recibiste para ella 
del señor Claudio, te prevengo, no obstante, que se 
ha encerrado por dentro en el retrete; llama con pre- 
caución, y cuando entres procura convencerla de la 
existencia real y verdadera de D. Claudio y persua- 
dirla eficazmente del sueño que ha tenido, refirién- 
dole las mismas palabras que tú le oiste repetif du- 
rante la pesadilla de esta noche. 

Antonia.— Descuide Vd. señor Fabiín, le pjrometo á 
Vd., que no omitiré nada de cuanto esté de mi parte, 
á fin de ver pronto á mi señora tranquila y sose- 



{Antonia entra en la habitación de María, se acerca á 
la puerta que conduce alinterior del retrete, llama con 
precaución, responde á la pregunta de Moria y se en- 
tra sin detención al tiempo que le abren lapaerta) . 

María. — Dentro. ¿Quién? 

Antonia. — Yo soy, señora. [Se abre la puerta). 

Fabián. — Veremos como recibe la noticia que ahora 
vá á darle Antonia por encargo del mismo D. Clau- 
dio. 

Enrique. -*Pues qué, ha venido ya D. Claudio esta 
mañana? .... tiene algo de reserva este recado para 
que no se me comunique, Fabián? 

Fabián.— No; señorito, nada tiene de particular, es so- 
lo una mera presumcion mia, por la que deduzco que 



ha de venir á esta casa el consuelo, la paz, y la fe- 
licidad. 
Andrés.— Cuidado, señores, silencio que ya sale la 
señora. 

ESCENA XI. 

María, Antonia y dichos. — Antonia y María salen dtl 

retrete. 

[María sobresaltada y confusa]. 

María.— Enrique, hijo mió! cuánto deseaba \rerte 

pero qué tú tám bieti . . . ¡os habéis todos conjurado para 
hacerme perder el juicio! Queréis que mire como 
un sueño, loque tú mismo has presenciado, Fabián! 
Piensas que ha de quedar impune el delito! que no 
ha de llegar á descubrirse al criminal? No, Fabián, 
no. Las leyes son inflexibles, Icís Jueces son impla- 
cables, huyamos, huyamos pues, no nos queda otro 
camino para evitar el castigo tremendo de la justi- 
cia humana. 

Enrique.— Madre, madre del alma mia, salga Vd. por 
Dios de esa aparente realidad, crea Vd. que ha sido 
un sueño cuanto ha pasado, un sueño que Vd. ha te- 
nido, pero le ha dejado tan fuerte impresión el re- 
cuerdo de los acontecimientos, que nada basta toda- 
vía á persuadirla de su error, sin embargo, calmará, 
lo espero, la agitación que ha alterado sus sentidos, 
y Vd. se convencerá de la certitud de mi aserto, 
cuando vea que se desvanecen los temores que la agi- 
tan*y la, víctima que lamenta. 

María, — No Enrique no creas alucinarme con esa idea 
lisorgera, no es dable que vuelvan ya mis ojosa go- 
zar de 'a vista de un amigo que fundaba en él mis 
mas dulces esperanzas. No Fabián, no amado Enri- 
que ya no mas volveré á verle. 
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ESCENA XII. 

Irancisco. — Por la puerta derecha, y dichos. 

Francisco. — Señovdí!... {dirigiéndose á María) El Sr. 

D. Jaime Delmoute con D. Claudio su hijo, pide 

permiso para hablar á Vd. 
María.— Dios mió! será verdad lo que oigo? No 

puedo resistir á tanta dicha. Anda corte que no se 

d* moren que pasen adelante. • 

(Francisco sale á dar el recado, Andrés, Antonia y Fa- 
bián preparan los asientos. Enrique y María se^ade- 
lantan á rtcihirlos). 

ESCENA XIII. 

D. Jaime D. Claudio y dichos 

María. — Ah! el es!... El placer me ahoga, no puedo 
tenerme en pié 

{Fabián la sostiene al ir á desmayarse, Claudio acude 
presuroso á socorrerla). 

Claudio. — María, vida mia que tiene Vd. 

María. — No es nada señor Claudio, la sorpresa... tin 
esceso de sensibilidad. 

D. Jaime Y se puede saber el motivo?... 

Enrique. — Señor D. Jaime, unn fascinación solo de 
mi madre. Ha tenido esta noche un sueño espanto- 
so en el que creia haber fallecido D.* Claudio cuya 
impresión le quedó tan viva, que todavía dudaba de 
la veracidad del suceso, y al presentarse a su vista 
D. Claudio, la sorpresa y la alegría embaiigaroa sus 
sentidos. 
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D. Jaime. — Esta circunstancia me es mucho mas li- 
songera, ruando vengo á cumplir con un deber que 
me imponen el cariño de un hijo aquienamo entra- 
ñablemente, y el deseo de contribuir á su dicha; pa- 
ra lo cual necesito el consentimiento y aprobación 

. de la persona, que megnerece el mayor concepto, 
por su anterior posición, y por las nobles y bri- 
llantes cualidades que la adornan de piyadencia y 
de virtud y la irreprensible conducta que ha obser- 
vado durante su viudedad, en la difícil carrera que 
ha emprendido para atender al cumplimiento de 
las sagradas obligaciones de una madre infortu- 
nada; cr^o que comprenderá Vd. por mi franca 
narración, cual es el objeto de mi pretensión, es- 
pero pues que mi hijo sea feliz obteniendo la po- 
sesión de su mano, para constituirme yo de esta 
manera, el padre de una familia que ha de ser el 
consuelo, y hará la delicia de mi vejez. 

María.— Señor de Delmonte!... D. Claudio! hijo mió,! 
y vosotros también, mis amigos, sed testigos de mi 
gratitud. La sensación que esperimento embarga 
mis sentidos, y no hallo palabras apropósito para 
espresar el contento que siente mi corazón en este 
, instante ¿Con qué podré corresponder á tan genero- 
sa oferta, atan noble distinción! Miradme pues se- 
ñor como una hija obediente que consagrará el res- 
to de susdias á vuestro cuidado, con cariñosa hu-; 
mildad para no desmentir nunca el lisongero con- 
cepto que de ella habéis formado . . . .Amargos dias, 
sin duda sufrí, oscuras nubes envuelven, mi pasa- 
do, porque mi coraron luchaba con ese terrible 
fantasma de las preocupaciones, y pocas vece» se 
logra triunfar de la ignorancia; pero el sol de 
la ilustración destruye esas nieblas, y al fin los 
pechos humanos hacen justicia á la virtud. To- 
da profesión es» noble; si la honra dirige nuestras 
operaciones, solo el vicio y el crimen mancillan el 
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